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A un sexto número que habla a las claras de .su 
magnífica empresa y de sus proyecciones en nuestras lec. 
turas. entra la rcv-sta “Tebaida”, que dirige Alicia Galaz, 
profesora de Liteiatura Española Medieval y Clásica en la 
Universidad de Chile, Sede Arica, autora de varios ensayos 
sobre la poesia gongorina, como asimismo, notable anima. 
dora de los movimientos literarios del Norte Grande. 

Secundan a A1;cia Galaz en la conducción de la re- 
vista “Tcbaida”, los poetas Oliver Weiden y Ariel Santibii- 
fie2 Y el uibujante Guillermo Delsler, que aporta a la dia- 
gramación de sus páginas la cor,dial orig:nalihd de sus 
xilografias. 

El volúmen se inicia con un trabajo sobrc poesía de 
Puerto Ricn y una brevisima antología. El trabajo se titu- 
la “Revolución y poesia” y su autor es uno de los editoies 
de la revista “Gua,am” de Puerto Rico. José Manuel To. 
rres Santiago. Entre los poetas antologados para este nú- 
mero figuran Edgardo López, Vicente Rodríguce Nietszclie. 
And& Castro Ríos y el mismo Torres Santiago. 

Luego vienen algunos poetas chilenos conocidos y 
desconoc,;dos. Estos últimos d.aran que hablar con el ticm- 
Po. Figuran Alicia Galaz, Andrés Sabella, Jorge Jobct, AL 
berto Carrizo. OOllver Welden, Miguel Mora!tes Fhentes.. 
Hernán Guajario, Mario Milanca, Luis Moreno Pozo y el 
peruano Segundo Canc:no. 

Dos trabajos poético-periodísticos completan el su- 
maito de “Tebaida”. “Testimonios de doce poetas cogros 
norteamericanos”, en una selección y traducción de Ranl«n 
Laycm y “La visión mágica en la madera, los grnñi:los de 
la imagen actiial. el libro como unidad artesanal, Guiller- 
mo Deialer, al paso”, una interesante entrevista al  dib% 
jante chileno realizxia en Antofagasta por el poeta Ariel 
Santibiñiez. 

En esta entrevista hay puntos muy concretos. Ver- 
bigracia cuando Bantibiñez le pregunta a Guillermo Deisler 
sobre el basamiento ideológico de su obra plisticn, a lo que 
el dibujante responde más o menos así: “Yo creo en infi- 
nitas cosas, por ejemplo, no creo en Dios, pero creo en el 
ser humano y en su capcidad crendora. En’f in ,  el inroblf. 
ma es que todo este conjunto de conceptos y de Creen&; 
que no comparte, así como las vivencias, la adquisiciún de 
imágenes y conceptos, io tiene que expresar con un lenguaje 
especialísimo y con un recislro muy reducido, ademas lo 
que “dira” en clave: cada artista -si lo es- tiene su clave. 
Ei arte no puede ser ‘‘social’’ o “político” o cualquicr Cosa 
que- t ú  !e pongas: es una actividad humana, del k n i b r e  
y éste es un ser sochl, por lo tanto, todas sus actividacles 
son sociales. Como un ejemplo: el atornikxior sirve para 
atornillar, pero también pucde servirnos de palanca, lo 
que no quiere decir qu i  el stoi-dlador sea una palanca. 
Allí, también, está lo del comprr3iso en el arte. Todos 
estamos comprometidos. Es qnc no se puede ,+?.iai. de per- 
tenecer al ser humano”. 

Por buen camino va “Tebnida”. Por el momento es 
la más importante revista po6t:ca naclonal. “Tebaida”, que 
agrega a su nombre el sii~~t,‘i,!ilo cie “Cliilepoesia”. en una 
sola palabra, es una trincliera iovcn para nuestra graa 
lírica. Esperamos verlo confirmado en prciximas eüiciones. 


